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1 primer campanazo lo dio la 

revista británica The Econo- 

mist, que advirtió, hace algu- 

nos días, que por primera vez 

desde agosto los sondeos elec- 

torales han dejado de favore- 

cer a la candidata demócrata 

Kamala Harris y ya dan la ventaja al republi- 

cano Donald Trump, en la recta final de las 

elecciones del martes 5. 

The Economist ha desarrollado un com- 

plicado modelo de análisis de encuestas para 

hacer frente a la endemoniada modalidad de 

las elecciones presidenciales de Estados Uni- 

dos, en las que triunfa no quien obtenga la 

mayoría de los votos ciudadanos, sino quien 

acumule el mayor número de delegados 

(“votos electorales”) por estado, cada uno de 

los cuales, además, tiene su propio sistema 

de elección. 

La selección de Kamala Harris como can- 

didata vivió un momento de vacilación lue- 

go de la renuncia del presidente Joe Biden, 

pero rápidamente consiguió alinear a todos 

los líderes demócratas y estuvo en ascenso 

desde agosto. Hasta mediados de octubre. 

The Economist da a Trump una ventaja de 

56% de posibilidades contra 46% de Kama- 

la Harris. No es una conclusión solitaria: 

coinciden la mayoría de las encuestas y los 

estudios basados en los negocios. 

Aun así, se trata solo de posibilidades. La 

competencia se mueve en márgenes muy es- 
trechos. Un candidato triunfa si reúne 270 

votos electorales. Harris tiene 226 asegura- 

dos y Trump, 219. Lo que está en disputa son 

los 94 votos que aportan, en conjunto, los sie- 

te “estados pendulares”, donde laidentidad 

partidaria no es nítida. Las encuestas asig- 

nan una mayoría holgada a Trump en Ari- 

zona, Carolina del Norte y Georgia, y dan 

ventaja a Harris en Michigan y Nevada. En 

los dos restantes, Wisconsin y Pennsylvania, 

Harris tiene un pequeño margen de venta- 

  

     

  

Por Ascanio Cavallo 

La zona estúpida 

ja, pero muchos analistas creen que podría 

perderlos a última hora. 

Estaes la elección más importante del mun- 

do, no solo por la importancia intrínseca de 

Estados Unidos, sino porque en toda la era de 

las superpotencias se ha mantenido como la 

única democrática. Por eso, una vieja broma 

decía que todos deberíamos votar para elegir 

la presidencia de EE.UU. 

Solo que esta vez las cosas son algo más crí- 

ticas. El planeta está al borde de una guerra 

mundial, con la convergencia de múltiplesten- 

siones quese han acumulado durante este si- 

glo. En su parte más visible, estas tensiones in- 

volucran a potencias nucleares: Rusia, en su 

prolongada campaña para someter a Ucrani: 

Israel, que viró su enfoque hacia la teocracia 

de Irán, especializada en el uso de proxies fa- 

natizados (bajo la crispada mirada de otra po- 

tencia, Arabia Saudita), y China, cuyo esfuer- 

zoporrecuperar Taiwán y asegurar el control 

de Pacífico sur puede convertir a Oriente en 

un polvorín de múltiples focos. 

Estos conflictos (dos ardientes, uno laten- 

te) tienen a todos los involucrados directos a 

un tris de la catástrofe. Pero no son el origen 

    

de los problemas: son solo su expresión con- 

tingente, aunque la solución de cualquiera de 

ellos, violenta o pacífica, alteraría el mapa 

global. 

El mundo no había vivido una incertidum- 

bre mayor desde la crisis delos misiles en 1962 

o, quizás, desde las alarmas de proyectiles in- 

tercontinentales en 1983. Como aquellos, este 

esun momento para líderes mayúsculos. Nun- 

ca se sabe si, confrontada con la historia, una 

persona puede cambiar y convertirse de pron- 

to en algo parecido. 

El hecho, hasta aquí, es que Trump se ha 

comportado en estas materias como un estú- 

pido, un hombre que vive en una constante 

autoafirmación, que privilegia el desplante so- 

bre la persuasión, que siente que su astucia 

lo hace superior a los demás, un autofanáti- 

co que ve la política como una extensión de 

sus concursos televisivos. Trump simpatiza 

con Putin porque nadie en el mundo les com- 

pite en narcisismo. Detesta que Estados Uni- 

dos gaste dinero apoyando a otros países 

(como Ucrania, que justamente se enfrenta a 

su querido autócrata del Kremlin), con loque 

sigue la tradición de aislacionismo del siglo 
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XIX. Odia toda forma de multilateralismo, 

porque en esos foros a veces hay que confron- 

tar ideas. Y detesta a los burócratas de Wa- 

shington porque esos burócratas mantienen 

funcionando la máquina institucional e im- 

piden que la jefatura del estado se convierta 

en un carrusel de pulsiones. 

Trump tiene una popularidad que ha alte- 

rado la fisonomía del Partido Republicano. En- 

carna el rencor de muchos estadounidenses 

con lasconfusiones de estos años y tal vez, más 

profundamente, representa la zona fatua deto- 

dos los seres humanos del siglo XXI. El Trump 

maleducado, prepotente, fanfarrón, mentiro- 

so, autoritario, seguramente es solo una par- 

te de un Trump que tendrá otras caras. Peno- 

samente, es la que ha escogido para ser el 

hombre más poderoso del mundo, sin que el 

mundo le importe más que como el soporte 

de su propia figura. En eso consiste su estupi- 

dez: pone en escena las contravirtudes del lí- 

der democrático, enseña cómo no ser un de- 

mócrata. Nunca conseguirá superar a Ronald 

Reagan -como lo pretende-, porque en el ca- 

teto Reagan siempre brillaba el destello de un 

servidor de la democracia. 

Nadie sabe si Kamala Harris podrá lidiar con 

el complicado mundo deeestos días, pero sí que 

cuenta con un formidable aparato institucio- 

nal para apoyarla. Lo que para Harris es un so- 

porte, para Trump es una limitación, una idea 

que tiene hondas raíces en el libertarianismo 

estadounidense. Y eso explica que loque para 

todo el planeta es una amenaza, en muchos 

rincones de Estados Unidos sea una lumino- 

sa promesa. La única razón para exasperarse 

por estas decisiones es la mejor detodas: al fi- 

nal, la casa es una sola. 

La elección más importante del mundo deja 

a millones de ciudadanoscon la desagradable 

sensación de que solo pueden ser espectado- 

res de algo que ocurre en otra parte, aunque 

una noche cualquiera pueda irrumpir violen- 

tamente en el dormitorio. 
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Por Pablo Ortúzar 

  

ace poco el profesor 

Carlos Peña afirmaba 

en una entrevista que 

los partidos políticosen 

el capitalismo avanzado 

ya no estaban anclados 

en grupos o clases so- 
ciales específicos con intereses claros, pues 

dichos colectivos ya no existían ni en sí ni 

para sí. Esta carencia de “sujeto histórico”, 

en general, es real, y es parte de lo que ex- 

plica la sostenida decadencia de todos los 

partidos políticos en Chile. Hoy la DCnotie- 

ne campesinos, el PC no tiene obreros, la 

UDI notiene pobladores, RN notiene terra- 

tenientes y los radicales no tienen una cla- 

se media ilustrada. Y ningún partido hace 

ya niel esfuerzo por articular grandes visio- 

nes del bien común, que intenten justificar 

la preeminencia y universalidad de los in- 

tereses de su grupo de referencia. 

Sin embargo, el Frente Amplio tiene ele- 

mentos particulares que lo hacen una excep- 

ción parcial a la regla: si bien no tiene un dis- 

curso general sobre el bien común -a lo 

más llega al eslogan de sumar “todas las lu- 

chas” sin jamás hacer un esfuerzo por arti- 

cularlas en serio-, sí están anclados en un 

“sujeto histórico”: el estudiantado secunda- 

rio y, principalmente, universitario. El Fren- 

te Amplio es la élite política del movimien- 

to estudiantil, marcado por intereses comu- 

nes derivados de la masificación del acceso 

a la educación superior en base a deudas, 

que luego de alcanzar cierta magnitud ge- 

nera demandas por gratuidad y condonación 

de las deudas pasadas. 

El visionario detrás de esta opción prefe- 

rencial es el sociólogo Carlos Ruiz Encina, 

que justamente abandona el MIR buscando 

al nuevo “sujeto histórico” y cree encon- 

trarlo, después de muchas vueltas y desde la 

Surda, en las universidades. Algo así como 

comprar bitcoins el 2010. De ahí vienen to- 

das las vertientes del autonomismo, y tam- 

bién el Presidente Boric. Ruiz lo vio venir. El 

CAE se loregaló, la gratuidad selo confirmó. 

La derecha nunca pensó que el negocio uni- 

versitario tendría este efecto político, y la 

Concertación jamás imaginó que los estu- 

diantes a los que “abrieron las puertas a la 

educación superior” losibana terminar de- 

salojando a ellos mismos desde La Moneda. 

Pero la historia no necesariamente termi- 

na ahí. Resulta que el sujeto estudiantil es 

particularmente complejo y veleidoso. Es 

cierto que en la mayoría de las facultades de 

casi todas las Ues está instalada entre profe- 

sores y estudiantes una cultura progresista 

radical. Pero también es cierto que la aspi- 

ración profesional busca sus propios cami- 

nos, y un país inseguro y económicamente 

estancado no es atractivo para aquellos cuya 

máxima aspiración es una vida próspera y 

tranquila. La promesa del perdonazo -ya re- 

ventada- y la esperanza de una peguita es- 

tatal o paraestatal en un país donde te ma- 

tan por un celularo una bicicleta ya no sue- 

na tan atractiva. Incluso suena mejor estar 

endeudado en un país donde la economía te 

permita ganar lo suficiente para pagar esas 

deudas y vivir relativamente en paz. 

Ahí tiene necesariamente que apuntar la 

centroderecha. A disputarle el sujeto estu- 

diantil al Frente Amplio. A delinear una 

promesa de seguridad y prosperidad creíble 

para las clases medias que ven en el cartón 

profesional la llave maestra para el propio 

progreso. A levantar una contraélite univer 

sitaria capaz de romper el estancamiento po- 

lítico de los campus. Y el triunfo de Solida- 

ridad en la FEUC se dirige justamente en esa 

dirección, mientras la FECH enmudece tra- 

gada por su propio radicalismo sin destino. 

Lo mismo vale para la educación secun- 

daria: quizás es momento de evaluar cerrar 

los liceos emblemáticos por un par de años, 

partiendo por el INBA y el Nacional, y rese- 

tearlos asus viejas glorias con un cuerpo di- 

rectivo y docente de excelencia y un estu- 

diantado seleccionado con pinzas. Detener 

la decadencia y utilizar la estrategia del Fé- 

nix: que del incendio nihilista de hoy resur- 

jan la grandeza y el propósito de ayer. 

La renovación del Frente Amplio ha sido 

demasiado lenta en el plano educativo: in- 

sisten ahí en nivelar hacia abajo, apelando 

a la esperanza de los que quieren subir ba- 

jando al resto. Pero siempre está latente la 

alternativa de subir ascendiendo. Y hay mo- 

mentos en que priman las ganas de tener pa- 
tines por sobre las de quitárselos al resto. 
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